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Borges y yo 

Al otro, a Borges, es a quien le ocurren las cosas. Yo camino por Buenos Aires y me demoro, acaso ya mecánicamente, para mirar el arco de un zaguán y la puerta cancel; de Borges tengo noticias por el correo y veo su nombre en una terna de profesores o en un diccionario biográfico. Me gustan los relojes de arena, los mapas, la tipografía del siglo XVIII, las etimologías, el sabor del café y la prosa de Stevenson: el otro comparte esas preferencias, pero de un modo vanidoso que las convierte en atributos de un actor. Sería exagerado afirmar que nuestra relación es hostil; yo vivo, yo me dejo vivir, para que Borges pueda tramar su literatura y esa literatura me justifica. Nada me cuesta confesar que ha logrado ciertas páginas válidas, pero esas páginas no me pueden salvar, quizá porque lo bueno ya no es de nadie, ni siquiera del otro, sino del lenguaje o la tradición. Por lo demás, yo estoy destinado a perderme, definitivamente, y sólo algún instante de mí podrá sobrevivir en el otro. Poco a poco voy cediéndole todo, aunque me consta su perversa costumbre de falsear y magnificar, Spinoza entendió que todas las cosas pueden perserverar en su ser; la piedra eternamente quiere ser piedra y el tigre un tigre. Yo he de quedar en Borges, no en mí (si es que alguien soy), pero me reconozco menos en sus libros que en muchos otros o que en el laborioso rasgueo de una guitarra. Hace años yo traté de librarme de él y pasé de las mitologías del arrabal a los juegos con el tiempo y con lo infinito, pero esos juegos son de Borges ahora y tendré que idear otras cosas. Así mi vida es una fuga y todo lo pierdo y todo es del olvido, o del otro.

No sé cuál de los dos escribe esta página. 

Extraído de: Obras completas. Buenos Aires: María Kodama y Emecé, 1989, v. 1, p. 808

La prueba oral será en parejas y consistirá en elegir una figura del mundo hispánico (preferentemente, del mundo de la cultura o de la política) y elaborar el desdoblamiento de un “yo” tomando como parámetro el texto de “Borges y yo” del escritor argentino Jorge Luis Borges. Podrán pronunciar el texto (que es oral) dividiéndolo entre dos voces, de la forma que les parezca mejor, pudiendo aprovechar el referido desdoblamiento de conciencias.
a) Desde el punto de vista lingüístico, deberán trabajar en el presente de indicativo, movilizando verbos y formas que expresen hábitos, gustos, preferencias, recuerdos, sentimientos y/o afectos. Tendrán que utilizar posesivos y marcadores temporales.
b) Se considerará la pronunciación – dentro del contexto de un primer semestre de español – y será valorada la perspicacia que muestren en incorporar en ese texto la mayor cantidad de formas trabajadas durante el curso, que son propias de la lengua española. También será valorado el hecho de que movilicen vocabularios y expresiones especialmente buscados para la elaboración de este trabajo. 

c) Al finalizar la prueba, entregarán por escrito una lista de los verbos irregulares, de los marcadores temporales de los fragmentos con posesivos y, finalmente, del vocabulario y de expresiones nuevas buscadas especialmente por la pareja. 

d) Esta parte podrá durar 5 minutos (lo que equivale a dos páginas a espacio doble en times new roman 12). Esto lo doy como una referencia, un parámetro, recordándoles que no podrán leer. La idea es “decir”, teniendo el apoyo de un guión con formas verbales, temas, o palabras clave. 

Esa es la primera parte, oportunamente, diremos en qué consiste la segunda. 
